
ASO I. Edicloti de P ro v in c ia s . N ú m

P R E C IO  E N  U A D R ID .

(La m itm o  «A la  Administración gve  én 
(as librerías.)

Por 11*68meses......................•' 6 rea te s ." '
. Por seis meses......................t í
P o ru o ao x )........................... í i

La tusericion empieza el i . ° y  iñ deeada  mes.

A d m ia is t r a c lo n  T 'H e d a c c lo ii ,  
Calle del Aguardiente, 6.

Pago a l ped ir  la suscricior. La correspon ­
dencia al A d m i n í s t b a d o r  D E  EL COHETE, 
J . E .  Morete.

D i í e c t o r : ROBERTO ROBERT.

P R E C IO  E N  PR O V IN CIA S.

Por Ires meses en la A d m .. 8 reales.
Por seis m eses.......................<6 »
Por u n  an o .............................30 »

E x t r a n j e r o .— P o rtre sm eses  1 6  >
U l t r a m a r . — L'n año. . . .  4 pesos.

S e p v i l ic a  todos les domingos.

N ú m e ro  su e l to ,
D O S euarlos en toda España.

Toda suscriciun de provincias hecha por 
comisionado costará dos reales más.

D i b u j a n t e : J , LUIS PELLICER.

PERIÓDICO SATÍRICO.

PESE A QUIEN PESE. Domingo 17 de N oviem bre de 1872. DALE QUE DALE.

A D V E R T E N C I A .

Los señores suscrito res que se hallan  
en descubierto , se se rv irán  re m itir  a la  
m ayor brevedad  el im porte  de su  suscri-  
cion, veriñcándolo p o r m edio de libranzas 
con preferencia á los sellos, siem pre que 
les sea posible.

Y a suponían  V ds. que no había m edio de em pezar 

s in o  hablando d el Banco liipotecario ¿es cierto? .
Me com plazco en  pag^r u n  tributo á  la  sagacidad  

d e l lector español.
¡Ay sí! Batamos todos de panco , que parece qu< 

cada cual lo  llev a  á. cuestas. ;
llam os Calderun contra e l  Banco, Sardoal contra e l  

Banco', Sa,laverría contra e i Baneo, P í y  Slaxg’a ll con-!
tra e l B anco......  :

E l Congreso de diputados se lia  convertido en  un  

encerado. •
Todo e l q u e .se  levanta  á  hablar em pieza echando  

gu arism os al aire ;y qué guarism os! ¡qué arch im i-  

llonería  aquella!

Pero señor, ¿qué tendrá e l d inero, que h asta  de 

b oqu illa  es agradable?
H asta e l que debem os su en a b ien  a l oido.
L a m iüorla  republicana» h a  protestado de que si 

lle g a se  a l poder no reconocerla deuda a lg u n a  al 

Banco.
Y  ea fiiinn. que e l Gobierno dijo por lo  bajo: ¡Toma: 

yo  n o  echo esas bravatas, y  sab e D ios lo  q u e haré!

•  *

duales, en  cada esquina se in so la r á  un  dem agogo, 
ejercitándose en  disparar contra e l au gu sto  sím bolo.

E l m ar Báltico se  h a  helado á  con secu en cia  de un  

susto .
Con este m otivo , e l gob ierno ruso recom ienda la  

m ayor reserva, acerca de lo s  n egocio s  de Estado, á  

s u s  representantes e n  Europa.

*
«  *

Becerra h a  reproducido su  proposicion sobre el 
tiro nacional.

Los radicales d icen  que es te  es u no de los actos de 
oposicion m ás duros que se  le s  h an  hecho; que e l ob­
jeto  e s  despopularizara! G ob iern o ,y  que en  e l próxi­
m o Enero, nadie podrá discurrir tranquilam ente por 
la s  calles, porque, so pretexto de lo s  derechos in d iv i-

*  •

No e s  cierto que escasee ej dinero e n  España. En  

V alen cia  h a y  u na fábrica de fiioneda, debida á  la  in i­
cia tiva  in d iv idu al, que h a  s^ o  v isitad a  por lo s  a jen -  
tes  de la  autoridad’; J ^ ^ o n e d a  acuñada en­

contraron en  ella.
D icen  que d icha m oneda es M sa; yo  creo q u e  esto  

es u n  rum or propalado por los detractores de nuestras  
g lorias n acion a les , que son los que ya  hace tiem po  

procuran desjffestig iar á  los ochavos m orunos.

*
*  •

La actividad de las consejos de Guerra in stitu id os  

e n  el Ferrol.es consoladora, y  prueba q u e cuando en  
España se quieren  hacer las cosas de prisa, nadie  

m ás lleva  ventaja.
E l Jurado está  aun por hacer; pero y a  v a n  por 

esos m undos centenares de republicanos con  su  cor­
respondiente condena para Canarias.

No todos pueden tener lo s  buenos valedores que 

tu v o  e l Sr. V iñalet.
Entretanto, en Balaguer, y  en  Monistrol y  en  otros 

sitios, los carlistas continúan cobrando y  disparando 

com o en  su s m ejores días.

*
«  •

A sí los católicos celebran en  todas partes con  júbi­
lo  y  a lg a z w a  los triunfos de.sua araras.

E n Roma unos entusia.^tas se h an  dedicado hace  

poco á  u na de esas expansiones, y  e l ce lo  cristiano  
tom ó carácter hasta  belicoso.

Sin duda le s  enardeció e l deseo de com batir á  la  
hidra; pero como la  hidra n o  estaba a l l í ,  arrem etie­
ron unos contra otros, solo para darle a l Papa u na  
m uestra  de lo  que serian capaces de h acer s i estu ­
v ieran  frente a l enem igo.

E l obispo irlandés C ullen, quedó tan  prendado del 
espectáculo, que se  fué corriendo á  explicárselo á  los

profanos; y  e l Pajia se m ostró tan  prendado de la  es­
cena, que opinó que y a  no necesitaba  m ás ensayos.

«
*  «

Los carlistas tib ios, los que n i m atan en  Cataluña 

n i apalean en R om a, sino que perm anecen  en  París 
protestando contra la  corrupción y  e l m aterialism o  
d el s ig lo , han celebrado con un baile en  casa del señor 

Algarra los dias de Cárlos e l de Oroquieta.
Las señoras llevaban  dos rosarios debajo de la  tra.'V 

párente gasa . Los caballeros ofrecían ejem plares de 

la  Biblia, anotada á  su s  jiarejas.
E l'buffet consistió  en  ceniza y  a g u a  bendita.

Los radicales con tinú an  por la  send a de la s  refor­
m as. D e cuando en  cuando h acen  alto y  votan  las 
quintas. D espues continiian  con m ás bríos su s  jorna­
das, y  cuando h a n  de tom ar otro descanso, votan  las  

m atrícu las de mar.
♦

«  «
La com ision  nom brada para entender en e l asunto  

de la  trasferencia, p ide docum entos.
E l Gobierno la  contesta  que apenas h a y  sobre el 

particular uno que otro papel s in  im portancia.
E l púb lico  recuerda q u e e i tír. Candau dijo que te­

n ia  e l exped iente sellado y  guardado bajo llave.
Loa constitucionales s ig u e n  enviando adhesiones  

á  lo s  acusados.
E l gobernador de S evilla  prende al gen era l Con- 

treras.
E l Gobierno participa a l gobernador q u e e l g en e ­

ral Contreras e s  in d iv idu o del Senado.
A la s  dos de la  m adrugada e l gobernador despertó 

al preso, y  le  dice: es V . senador.
E l gen era l se vu elve  del otro lado y  su plica  q u e no 

le  v u elvan  á  despertar.
*

«  «

Los banquetes de la  sem ana h an  sido in n a m e-  

rables.
La artillería de m ilic ia , lo s  diplom áticos, los afi­

cionados al ferro-carril de M alpartida......  todo el

m undo h a  banqueteado.
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Se advierte al público que h a y  tam bién  banquetes  

apócrifos. ¡Todo se fa ls ifica l
D ias pasados, Ram ón Correa, por n o  sa lir  de casa  

y  estar acom pañado, convidó á almorzar á  u n  v ec i­
n a , y  u n  corresponsal de provincias soltó  la  noticia  
d e que en  casa de Correa se habia celebrado un  ban­

q uete político.
M ejiez vous des contrefaisewrs.

*  •
En M álaga se  va  á. levantar u na Plaza de Toros. El 

capital para lá  obra se constitu irá  por acciones.
P ues bien; esta  e s  m i tem a. ¿No ae pag-a los toros e l 

que los quiere? Pues tam bién  se pag-ará lo s  clérigos.

*  •

El porvenir está  alg'o oscuro; con ven go  en  ello. 
Pero el presente no está  m u y  claro. L a calidad del 
g a s  de Madrid está  en  arm onía con la  política.

¿Qué dicen los dueños de establecim ientos a l ver  
la  opacidad de su s luces?

— Para esto  m ás valdría  e l petróleo.
N i m ás n i m én os que lu fú rm u lade lo s  d em agogos.

»

Grant h a  ven cido  á  G r e e ly e n la s  e leccion es para la  
p residencia  de los Estados-U nidos.

A l fin  a llí s e  sabe q u ién  ven ce , y  á  lo  m énos triun­
fa e l partido sim pático á  la  igualdad  política, s in  ex­
cepción  de razas.

A q u í... pero m al d ije . A quí tam bién h ay  u n  fuerte 
vencedor: e l B anco de Parir!.

«
*  *

Con m otivo de haberse hunrlido u n a  pequenez en  

la  cárcel de V illa , se  h a  descubierto q u e h ay  presos 
faltos de abrigo y  hasta  de jergón .

Esta triste n otic ia  se  conipensa con  e l  sublim e  
esfuerzo de las alm as piadosas que ga sta n  on ce m i­
llones a l año para poder com er carne eu  viernes.

R a b e r t s  R o b er t .

B A L D R I C H .

Señores: C onvengam os e n  q u e la  prensa tien etam -  
b ien  su s ratos d e apasionam iento, y  e n  que cuando  
se  apasiona, e s  ta n  tenaz y  p ersisten te com o u n  ch i­
co m al educado.

E stos dias h a  tom ado por tem a a l gen era l Baldrich  
y  iya le  va  soltando, ya!

¡Qué pesadez! fastidio! ¡Qué insistencia!
S i los carlistas entran á  saco en  u n  pueblo, a l mo­

m ento preguntan: «¿Pues qué hace e l gen era l Bal­
drich.?» Si asesinan  á  u n  par de lib era les, dicen: 

«¡Aviados estam os con  el gen eral Baldrich!» Y  no  
h a y  m ovim iento  de partida carlista, n i destrucción  
de v ía  férrea, n i asalto ríe tren , n i entorpecim iento  
telegráfico , n i fusilam iento pacífico y  ordenado á  

que la  prensa no añada su  co letilla  de; «E ntretanto el 
»general B aldrich ..,»  O «Quisiéramos saber s i e l g e -  
»neral B aldrich ...»

Señores: ¡Por María Santísim a! ¿Es carlista e l g e ­
neral Baldrich? ¿Dispone é l ó autoriza todos esos  
vandalism os? ¡Claro que no! ¿Entonces á  qué v ien en  
ustedes todos los d ias...?

E l gen eral Baldrich p u ed e defenderse como se de­
fendía e l dueño de aquel perro que mordió á  un  
transeúnte: «—Pero h e  m ordido yo  á'V ., caballero? 
» — ¡Usted no! — ¿He m andado yo  a l perro que le 
^mordiera á  V.? — No señor; pero ¿por qué no le  tien e  
»usted  atado? — ¿Y cree V . que los perros atados no  
«m uerden?» En fin, que hubo que absolverle.

Y  yo  n o  sé qué querrán q u e el gen era l Baldrich  
h aga . E n cuanto se levanta  u n a  n u eva  partida, en ­
v ía  él en  su  persecución  u na colum nita; s i la  parti­
da avanza, la  colum nfi avanza; s i la  partida s e  detie­
n e, se  detiene tam bién  la  colum na; que se' d isuelve  
la  partida, la  colum na hace g o lp e  ú casa; que vu elve  
la  partida á  aparecer, sa le otra vez la  colum na, y  cla ­
ro está  que s i  la  bola contraria no se  queda delante  
de los palos no se  puede fusilar.

Que los carlistas fusilan , s i señor; pero e s  porque 
nosotros n o í quedam os.

¡Vaya! á  m í que no m e d igan: la  prensa ...
Quisiera yo  v er  a l m ás avisado y  listo  de esos que  

censuran en  la  prensa la  táctica  del gen era l Bal­
drich, en  u n  (aiso anólogo a l en  que este se  en cu en ­
tra. ¡A ver que hacían  entonces! ¿Qué habían  de hacer?

Porque e l gen eral Baldrich se encuentra, por ejem­
plo, en  m edio de Cataluña; d elante de s í  t ien e  una

partida, detrás otra, á  la  derecha dos ó tres, á  la  íz-' 
quierda tres ó cuatro. ¿A cualcoje? ¿A cual acomete?

Es como el ju e g o  del navero cn ts s  1(» muchachos:' 
persegu ir á  u n  ju g a d w  determ inado, es dejar en  
descubierto a l qae se  h a  de defender, es com o un  

cojo ju g a n d o  á  las cuatro esquinas; es en  fin  como 
e l  que quiere cazar u na m osca q u e está  parada; se  

acerca á  e lla  con  cuidado s in  hacer ruido con  los 
p iés para que la  m osca no se aperciba, despues se 

acerca un  poco m ás, lu eg o  extiend e la  m ano abier­
ta  y  suspende la  respiración, y  acerca au n  m ás la  
m ano y  d esp u es... la  m osca vuela  porque se  ha en ­

terado d e todo.
V am os, señores periodistas, que no están  V ds. en  

lo  ju sto  ¡caramba!
F íjen se V ds. m ás en  e l  Sr. Baldrich y  verán  como 

h ace lo  m ism o, m ism ito  que haria cu alq u ier otro de 
lo s  setecientos gen era les que p aga  la  n ación  para 

adornos y  conspiraciones.
¿No pide e l gen era l Baldrich tropas á  cada m o­

m ento? ¿no t ien e  un  g ra n  m anojo d e colum nas para 
persegu ir á  esos m il sacristanes? ¿no habla de é l la  

G actta  de cuando en  cuando? ¿no leem os con tinu a­
m en te  n otic ias en  que se dice que e l gen eral 'duer­
m e aq u í, que am anece allá , que com e en  ta l parte y  

que h ace la  d igestión  en ta l otra?
E ntonces ¿qué quieren  Vds.? ¿qué desean  Vds.?
¡Qué acabe la  insurrección! ¿Eh? ¡Vayan V ds. á 

pedir golleríiis a l otro barrio!
¡Miren s i v a  é l á  acabar con u na íu surreccion  que  

apenas t ien e  ocho m eses de v ida, estando ah í la  
guerra de Cuba que hace cuatro años y  p ico  que se  
está  acabandul ¿Pero son Vds. tontos, señores perio­
distas? ¡Hombre, m e incomodo cuando la  prensa se 

obstina e n  cosas com o esta! no lo  puedo rem ediar.

Manael Matosti.

U n a n tig u o  compañero vu elve  á  ayudarnos en 
nuestras tareas periodísticas. D esde aquí le  envia ­
m os im  cordial abraco y  le  hacem os en  nuestras co­
lum nas e l  lu g a r  que tan m erecido tiene.

El am igo  E q u is  nos en v ia  com o introducción  los 

s ig u ie n tes  v e r so s :

I N T R O I T O .

Yo aoy aquel X, lector Gilblasiano, 
que oa ristre la pluma, cou metro y  compás, 
cantaba las glorias de don Salustiano, 
farol del progreso quo alumbra hácia atrás.

Yo soy el que á un duque con cnra de arcliero 
le dije trovando, tal «¡márcliese usté!,» 
que el hombre al oirle se puso el sombrero, 
cogió su paraguas y  en cliauclos ae fué.

Yo so j el que á Belmez compuso unos versos 
en pro de la industria que explota carboa; 
yo soy el que adora los clérigos tersos 
que compran trabucos del Kirie-Bleison.

Yo 90J un modesto, feliz ciudadano 
que duerme en su cama tendido al biés, 
que fuma pitillos, q̂ ue canta en la mano, 
y como los sabios camina en dos piés.

Me gustan las damas de alcurnia y belleza, 
iiie agradan las cMcas del circo de Pol\ 
en unas alabo la su  gentileza 
j  en otras el garbo del tipo españoL

Ni tengo ambiciones, ni pesco con caña, 
ni sueño en las minas del fértil Perú, 
ni ansio otra cosa que el bien de m i España 
si un dia gobierna la libre Repú......

Y pues ya lo sabes, lector d«l Oohetb, 
perdona benigno que calle por boy: 
adiós y  repara que en un periquete 
y  en verso armonioso, te  he dicho quien soy.

Equis.

A L O  Q U E  E S T A M O S .

(Do3 alfonsiuoa.)

— ...Porque s i los republicanos hicieran  un  m ovi­
m iento de a lg u n a  im portancia...

— Es lo  que yo  d igo; en tonces las fracciones todas 
que am am os el úrden, nos uniríam os contra e l  p e li­
g ro  com ún.

— ;Ajá! Tendríam os u na ocasion  para ofrecer deco­
rosam ente nuestro apoyo a l G obierno...

—Justo. Y  nuestra causa m ejorarla u n  poco. A m ás  
de que,.^s m en ester que v e n g a  a lg o  á  d em ostrarla  

necesidad del s is tem a  preventivo ...
— Estóy con V . Y qué cree V .,  ¿se sublevarán, 

al fin?
— Hom bre... ¡qué sé yo! Ese díantre de D irectorio  

es ta n ...  pacato ... parece que le  asu sta  la  san gre ...
— Por esto estoy  tem iendo que a l fin  no se  su ble­

ven .
— N o sé . Quizá trabajándolo u n  poco...
— Yo asi lo  creo; pero lo  que s ien to  e s  que n o  h a ­

cem os nada.

(Dos calam ares.)

— ¿Y qué h a y  de sublevación  republicana?
— Hom bre, n o  va  como seria  de desear.
— ¡Diablo! Nos convendría m ucho q u e los republi­

canos, poseídos de abnegación  y  patriotism o, in ten ­
taran a lgo , a s í . . .  a lg o  que'^hiciese olvidar u n  poco lo 

de la  trasferencia.
— ¡Ya lo  creo! Pero es un  partido tan  torpe.......
—■•¡Uf! Y m al dirigido.
—Quite V ., hom bre, que es una vergüenza. N os­

otros á  lo  m énos, en  e l  anterior reinatlo hacíam os, 
buenas ó m alas, un  par de b u llan gas a l año.

—Eso es lo  que yo  d igo. Es verdad que n u n ca  l le ­
gam os al poder; pero, en  fin, hacíam os algo.

—U n levantam iento republicano nos vendría  de 

perilla. La g en te  p iensa demasiado en  lo nuestro.
— ¡Demasiado! Y s i esos diantres s e  sublevaran......

A un cuando solo fuera para justificar la  suspensión  
de garantías.

— Que no seria  poco. Tal vez s i  nosotros por bajo 

cuerda...
— Es claro que podríamos. Mire V. cóm o io s  h ic i ­

m os saltar cuando éramos poder. Pero y a  son  otros 
los tiem pos: h oy  dia no hacem os nada.

(Dos radicales.)

— Pero hom bre, esa  m ayoría, ¡esa mayoría! cada  
dia se descom pone m ás y  más: ¿cómo n o  se  dan u s­
ted es m aña para evitarlo?

— Im posible; a l extrem o á  que ]i:in llegad o  1 ^  co­
sas, im posible. A  n o  ser que ocurriera u n a  subleva­
ción  repu b licana...

— E n efecto: esto seria u n  m otivo para agruparnos. 
¿Y qué? ¿Confía V . en  ella?

— ^No sé qué decir. U nas veces creo que se van  á 

echar á  la  ca lle , otras pierdo toda esperanza... n o  sé.
— Lo cierto e s  que los je fes lo  hacen  m u y  m al.
— ¡Pésim am ente, señor. ¿Dónde se h a  v isto  u n  par­

tido popular, u n  partido ^ u e tien e  la s  m asas y  n o  las  
echa cada dos ó tres m eses á  la  boca de los cañones?

— Es que tien en  la  n ecia  pretensión  de ser u n  par­
tido de gobierno.

— ¡Qué fatuidad! Y  s i solo les perjudicara á ellos, 
m énos mal; pero lo cierto es que nos perjudican m u­
cho con su  actitud; porque s i v in ie se  u n  gran  p eli­
gro para e l órden, nosotros tendríam os necesidad de 

unirnos, de agruparnos, y  nos atraeríam os a lgu n os  
conservadores.

— Esto seria  lo  lógico; pero ¿qué lóg ica  quiere usted  
esperar de lo s  republicanos?

— Harto lo veo y  lo  deploro.
— D ig a  V ., ¿no podríam os nosotros atizarles indi­

rectam ente....?

— Podríamos, s í señor; ¡pero tantas cosas podría­
m os hacer y  no hacem os nada!

— Pues hijo m ió, s igu ien d o  así, e l partido se  des­
compone: nos m orim os s i n o  hacem os algo .

(D os desconocidos.)
— O lga V . a l oido. ¿Qué h a y  de Cádiz?
— O iga V . Acérquese. D icen  que y a  no h ay  nada.
— P st .. .  ¿y de...?

— P st... tampoco.
— Pues n i som os partido liberal ni- ese  e s  e l  ca­

m ino. Noí5 perdem os, com pañero, nos perdem os por­
q u e ... no hacem os nada, nada, ¡nada!

S a n só n  C arrasco .

R E C O R T E S .

Pocas sem an as h a y  ta n  afortunadas como la  que  
ahora cae bajo e l filo de m i tijera.

U n estreno de García Gutiérrez y  otro de N uñez  
de A rce. Dos éx itos en  suma.

Es decir que e n  tanto que'Ia bolsa se  ha declarado  
en  baja, e l  teatro español h a  subido unos cuantos  
céntim os.

Que e s  la  mi.sma cuenta que se echan  los sastres:

i
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A C T U A L I D A D E S

M A Ñ A N A ...... L A A U T O P S I A .

«Lo q u e no va  en  costuras v a  en  h ilvan es.»  Y 
m al e l méuoa.

del

I). A ntonio García Gutierres se h a  propuesto re­
m ozarse.

A yer aplausos por Doña, Urraca., h o y  elog-ios por 
C r i s i l i i a  y  Mariposa., m añan a... ¿quién sabe s i ma­
ñ ana será preciso ponerle en  las nub es por E l  conde 
y  él condenado que está  á  punto de estrenarse en  la 
Zarzuela?

Comprendo que los radicales quieran poner en  un  
brete á  D. Antonio, nom brándole presidente de ia  ór- 
d en  de María V ictoria. ¡Un hombre con m ás triunfos 
que R uiz Zorrilla! ¡Y á  los sesen ta  años! V am os...

C r isá l id a  y  m ariposa  es la  obra de u n  m om ento de 
inspiración, a si como¿?»«« Urraca, es e l resultado de 
u n  estudio  detenido.

C r isá l id ‘% y  m ariposa  e s  e í g-ónio, Doña U rraca  es 
el arte.

Y  aquí entra e l público y  dice; «¿Se trata de un  
spoeía? ¿Hablamo.s de obras dramáticas?» Pues opto 
por e l g é n io  y  prefiero C r isá l id a  y  m ariposa.

Como yo  so y  tam bién público, sig-o la  corriente, 
m e dejo conducir, aplaudo la  ú ltim a obra de García 
Gutierrez jm e'en ta3 iít-im o .

[Qué remedio! ¡si uno es ta n  m ortal y  tan  contri­
b u yen te  como los demás!

E l  S a z  de leña, que se  c.'trenó el ju e r e s  en  e l Cir­
co, v en ia  precedido de elog'ioá, como lo s  radicales al 
su bir al poder. .

H ay, sm  em bargo, una diferencia. E l  H a t  de le%a 
cu m p lió  desde e l prim er dia la  m itad de lo  ofrecido; 
lo s  radicales están h o y  como estaban hace un  año: 
prom etiendo y  m ás prom etiendo.

T ia E l H a z  de leña  dirán V d s., s in  em b argo , que  
t ien e  caractéres falsos, situaciones in veroslm iies ... 
b ien , está  bien; pero ¡qué iQíer«s! ¡qué corrección! 
¡qué b eilisim as escenasi

Taraos, que eso de ponerse u no á  escuchar u na  
obra y  no observar hasta que la  obra se  h a  term ina­
do, que n i aquel F elipe l í  es nuestro querido am igo , 
de que nos habla Mariana, n i aquel D. Cárlos cs e l 
1). Cárlos que hasta  ahora hem os conocido, es un  pa­
sito  en  la  seuda'de la  despreocupación.

Es como e l estudiante aquel, que despues de ha­
ber com ido opíparam ente, decia: «¿Y uo le s  parece 
»á Vds. que la  com ida está  salada?»— «Estuvo, debe 
»usted  decir,» le  replicaba e l anfitrión.

S i para E l  B a z  de leña hace falta u n  voto , a llá  va  
e l  m ió; s i se  n ecesita  un  ap lauso, vaya  tam b ién  rai 
aplauso; pero s i m e piden  que p on ga  el v is tn  bueno 
n o le  pongo, porque como d ecia  a n tes ... en  E l  S a z  
de leña no se cum ple m ás que la  m itad  de lo  ofrecido.

Y aquí d oy  fin .
¿Quién habla de otras cosas despues de haber 

m encionado los dos triunfos últimos? ¿Quién se acuer­
da n i siquiera de S. A. el p rin cipe  E a m h f í  ¡Caballe­
ros, haya formalidad!

C sr in e lo .

Parece que son  ciento  ochenta lo s  in fe lices ferro- 
lanos con( enados á  diez años de presidio.

Cierto que en  diez años, e l asno, e l  rey  6 y o  (como 
dijo e l otro . habrem os m uerto; pero...

E n  fin , e ío  es que los partidos españoles se van  
condenando por turno.

¿A quién  le  tocará e l año que viene?

H ace cuatro ó cinco dias que 
anda d e  lecciones el n iño Alfonso.

Se nota gran d e ansiedad  en  e l país.

n o  sabem os cómo

Se levantan  m uchas voces contra la  idea de que se 
pueda atropellar e l derecho sagrado de lo s  tenedores  
de títu los, im poniéndoles contribución.

En efecto,’ seria  horrible; fan  horrible...
E n  cuanto á  dar garrote, y a  es m ás llevadero.

H a protestado contra e l arreglo del clero e l  señor 
obispo de Coria.

Siem pre m e habia figurado que e l  bobo era otro.

Parece que e l m inisterio  se h a  declarado en  o p osi-  
cion  contra e l gen eral Córdo-va.

El v iern es, á  lo m énos, se  decia que e l Sr. Oórdova 
habia presentado la  d im isión  y  uo se la  hablan  ad­
m itido.

¡Tantos contra uno!

E l in tento  de im puesto  sobre m uestras y  portadas 
se h a  ven ido abajo con  estrépito, por 38 votos con­
tra 2.

i l e  a legro. Pero á  v er  ahora de dónde sacam os re­
cursos.

¡Oh! s i la  necedad  fuese nm teria im ponib le, ¡qué 
in gresos lo s  de España! ¡¡qué ingresos!!

s
El v iern es llegaron  á  Barcelona e n  un  vapor de 

guerra y  bajo partida de registro  los cu lpables que 
con su s defecciones h an  sido causa de todas m is  
desgracias.

Son trece m illon es de rea les, con que m e parece...
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__¿Por qué n o  m eten  V ds. ruido en  E l  C o h e t e  á
propiteito del g-eneral H idalgo? _

— ¡Silencio, desgraciado! Déjem e V . gritar que e l 
gen era l t ien e  razón, y  q u e e l  G obierno tam bién la  
tiene.

lAhora, qua se despedacen ellos.)

Problema: ¿Si se im pusiera e l pago de m edio real 
por cada cédula  de com unión , cuánto se sacaría? 

¡Qué entreten im iento ofrezco aq uí a l Sr. Bona!
Y a le  estoy  v ien d o  plum ear.

L os alfonsinos van  á  dar u n  m anifiesto de atrac­
ción.

Pero... ¿con caña ó con red?

Los periódicos conservadores sirven  estos dias la.s 
lazas de m ozos del partido republicano y  llev a n  á 
18 casas los avisos s ig u ien tes:

«El partido republicano se sublevará...... »

Lo gracioFO está  en  q u e s i nos subleváram os de 
veras, todavía se quejarían los conservadores m innos  
de que n o  los liab amos i)revenido.

A u n  periódico m inisteria l le  llam a m ucho la  aten ­
ción  que e l gen eral Contreras se  h aya  quitado la  
barba.

¿Será cosa tam bién de que estanquem os las fisono­
m ías?  ¿no podrá hacer cada in d iv id u o......

Pero calle V .; que ahora p ienso en  q u e esto dtjbeu 
ser cosas de Marto.s.

Cen.surar a l gen era l Contreras porque se haya q ui­
tado las barbas...... ¡que sé yo! m e parece u n  ataque
indirecto á  u na au gu sta  persona.

D icen que h a  dejado el m ando d el distrito de Cas­
t illa  la  V ieja  e l  gen eral Caro.

B ueno, pero ¿cómo se llam a eso señor general?
Porque Caro á  secas ya  lo  son  todos.
D ebe, pues, decirse e l genera! Caro, D. Fulano  

de Tal.

El m inistro de Ultram ar es ta n  ló g ico  que siem pre 
ex])one e! pró y  e l contra de todas las cosas.

líl otro (lia dijo en  e l Congreso que com o el Go­
bierno se  lia propuesto no atender as ex igen cias  n i 
la s  recom endaciones, todos los em pleados que é l ha  
enviado á  Ultramar h an  ido satisfaciendo recom enda­
ciones ó ex igen cias .

¡Vaya V. a  creer en  la  providencia cuando d icen  
esas cosas los m inistros!

Un barcelonés h a  descubierto la  cuadratura dct 
círculo.

Supongam os que sea  cierto; ¿qué harem os ahora con  
la  cuadratura? ¿Puede ex ig írsé le  u na cuntribucionV

Ha llegado á  Madrid u n a  com ision que v ien e ,d es­
de Oviedo á ofrecer a l h ijo  de D. Am adeo e l princi­
pado de Asturias.

Me gu star ia  ver la  cara que p on ga  la  com ision  
cuando o ig a  decir a l m uchacho; «¿Y para qué sirve 
;»esto?»

Pero vam os á  cuentas. ¿A nom bre de quién  ofrece 
esa  com ision e l  principado al señorito ese?

E l otro d ia  fa lleció  repentinam ente u n  exclaustra­
do que estaba .diciendo m isa en  Murcia.

Y aun queda la  duda de s i se  fué ó no se  fué con  
los Sacram entos.

E l ayuntam iendo de Cuenca h a  resuelto  corter u ii 
corpulento pino que lle v a  por nombre él aiuelo. ¡Es 
una lastima!

Pero hom bro ¡que solo sucedan  estas cosas en  
Cuenca!

E n Boston h a  ocurrido u n  in cen d io  cu yas pérdidas 
ascienden  á  100 m illon es de duros.

Un progresis ta .— D esen gáñ ese V .: en  'p a íse s  que  
n o t ien en  rey , lian d e suceder precisam ente esas 
co.sas.

TJn rep v il ica n o .— T ien e V . razón; s i  España en te ­
ra se quemara, podrían ascender la s  pérdidas á  lo q u e  
ascienden  e n  Boston.

E l ayu ntam iento de Bilbao h a  suprim ido e l  presu­
puesto de cu lto y  clero.

¡Qué baratos van  á  andar ahora por a llá  lo s  curas!
Espero ver e l  an uncio  en  los periódicos: «Se hace  

salm oneda de cu m a...»  O «Hay curas de deshecho.»

La em peratriz Isabel d e Austria ha escrito al club  
de lo s  derechos de la  m ujer, en  V iena: «Señoras, to -  
»mad m i consejo y  dejad á  un  lado la  p olítica , que 
»solo abism os y  m is e r ia  puede ofrecernos.»

Las señoras podrían contestarle:
h o -

u na com ision  de con tríb u yen tes 'q iie  v a r o  á  v er  á  
esos señores a r t i l le r o s ^  4®  ̂pida de rodillas que no

¿ConTpie u na hñérgtiTTTtíItíliT 
¡Olí: Esto no puede (quedar asi, e s  preciso nombrar 

(le con tríb u yen tes 'í - -  - >■ 
er o sj^  4*^ pida  

abandonen los cañonlra?^
Porque, señor, siíptingamoe q u e se nos antoja sus­

pender las garantías constitucionales, ¿quién apo­
y a r ía .. .t  ' -- 

Vam os, e s  preciso a n e g la r  eso.

— D iga  V -, radical: oyó V .e l  (iiscurso d e P í y  Mai-- 
g a ll  contra el Banco? ¿Qué le  pai-eció á  V.?

— Hombre, estu vo  m u y  duro con e l m inistro.
— Bien; pero ¿y los argum entos?
— Los ai'gum eBtos... y  tiene poca voz.
— Convenido; pero ¿y los raciocinios?
— Ên cuanto é  ésto ... Y es socialista.
— Lo que V. quiera; pero ¿qué m e d ice V . de su s  

razones, de su  iS gica , de su  punto de vista?
— En este particular,.. ¡Mire V. que brava jam ena-- 

va  por la  otra acera! ¿Eh? No le  parece á  V. q u e ...
¡Calla, m e h a  dejado solo! Con estos dem agogos no  

se  puede discutir.

¡Qué g e n t il  se  levanta en  el Congreso  
el señor Gorostiza, 
y  á  su  sabor soltando la  s in  hueso, 
se queja e l  insensato  
de que nada en España se amortiza!
¡Vive D ios, que m e deja ttirulatn!
¡Vive U ios, que ese  arrojo escandaliza:
Sefior d e  Gorostiza.

Con que viv im os todos on un potro /•
esperando llevar de un  dia á  otro 
ai Monte de Piedad cetro y  corona 
y  acaso á  la  au gustisim a persona,
¡V quiere am ortizar e l desdichado!
¡Pues qué! ¿no está enterado  
de que e l prosáico y  m ísero puchero  
n os lo dan a l fiado?
¡y au ii quiere usted am ortizar.... ¡Atiza!
¡Señor de Gorostiza!

D. A ntonio V inagcras se propone explicar en e l  
A teneo de Madrid,

Para m ás claridad, se  explicará en francés.
Item  m ás.
E l Sr. V inagei"» explicará im itando e l estilo  de 

Víctor H ugo.
¡De m odo que ya  no podrá d e c ^  e l estilo  e s  el hom -  

h re, s in ó 'e l'e s^ o  e F e r a ío T
Y si e l id iom a h a  de ser del que explique, pregun­

te: ¿qué pondrá, de-wu parte ese-aeñoíi*
— El aderezo.
— E ntúJiceftia^  1^ explico. E l l i ^ á d ^ V in a g e n i s .

La com ision  nombrada para agriéno del m in iste ­
rio Sagasta h a  pedido n uevos datos.

¿No t ien e  bastante con uri éjem plar de la  le y  de  
Contabilidad y  con e l famoso .exp ed ien te que e l se­
ñor Sagasta  m ism o llevó á  las Córtes?

¿Qué diablos do datos pedirán?
Capaces son  de haber pedido e l Apocalipsis.
¡Qué delicioso seria, comentado por D. V icente  

Rodríguez!

E n la  previsión de u na h u e lg a  de m ^ u in is ta s  en  
el ferro-carril de Madrid á  ta ra g o z a , pi(le u n  perió­
dico al Gobierno que tom e una lesoUicion.

¿Cuál?
¿Van á  ir los m inistros á echar lum bre á  la  horni­

lla  y  á  g u ia r  la  máquina?
A no ser que p on ga  cria de m aq u in istas......
¿Por qué no? Ya tenem os caballos padres del Esta­

do, con q u e ... ' '  '

' A nu ncia  la  prensa que van á  celebrarse a lgu n as  
n u evas elecciones.

E s im  'm odo m u y  decoroso d e decir q u e habrá  
tiros.

La A cadem ia Española h a  to íad (yci«n  m igas por e l  
eterno descanso del alm a del Sr. Ajibrisi y  Guijarro.

S i d esp u es de esto se rebulle e l alm a, á ig a  v .  que  
era de azogu e.

E n la  Calzada de C alatravase h a  presentado am e­
nazando el cab ecilla  Calero; en  e l  Congreso, e l  Ban­
co Hipotecario; en  Miraflores de la  Sierra, e l saram­
pión, y  eu  e l Senado, e l fen-o-carril de Malpartida.

E n e l resto de la  P en ínsula  no ocurre novedad.

L a  Epoca  a segu ra  que á  los hom bres de b ien  y  á 
la s  fam ilias pacíficas, la  suspensión de garan tías no 
le s  asustan.

¡Ya lo  creo! N i le s  repu gn a la  p en a  de m uerte, n i  
le s  avergü en za  el espectáculo de la  esclavitud .

Lo que le s  horroriza e s  pensar que los prelados 
puedan carecer un  d ia  de trajes de raso, de palacio, 
de carruaje y  de servidum bre.

E n  ese horror se  le s  conoce que son  g e n te  de b ien .

Ha «iHiilep rcso -en  V alen cia  uu-exj’presaescapadíj 
d el Saladero.

U n periódico sospecha s i acaso podría ten er rela­
ción  con e l crim en de la  calle del Turco.

L u ego  e l preso no es m ontpensierista.

E l  Im parc ia l  se  lam enta de que á  la  ú ltim a  sesión  
de la  sociedad de escritores y  artistas no asistiera la  
m avorí» de los q u é aüistir debian.

S’uestro director, m ás desgraciado que culpable, 
faltó ¿  ia  c ita , j)orque dadas ya  las ocho de la  uoche, 

vetiró indispuesto  de la  reun ión  celebrada por la  
m inoría republicfina.

{Im itacw n  i i l  a lm a n .)

¡Se m e erizó  e l  cabello!
Yo v i  s ie te  m inistros que lu ch ab an ..,
¡Oh triste setenario!
Yo los v i,  que se ahogaban  
bajo e l peso del Banco hipotecario.

Y en  la  pared som bría, 
n un cio  ae su  castigo

uu  letrero fatídico decia:
«¡esto m atará aquello ...»

Y  entonces, com o d igo,
¡se m e erizó e l  cabello!

Parece quti e l Sr. Sánchez B regua (según  dicen) 
irá de capitan gen eral á Cataluña.

L ü3 n ietos de los alu iogavares van  á  ser mandados 
)or u n  guerrero que h a  dado nom bre á  unos p aste-  
itos.

E l dom ingo ú lt im o , Castells se  apoderó de 13a- 
laguer.

— D ig a  V ., ¿ese B alaguer e s  e l ex -m in istro  ca­
lamar?

— ¡Qué h a  de ser, s i t ien e  6.000 almas!

Dos brigadieres m ás h an  sido ascendidos á  mari.^- 
cales de campo.

A sí es que cada dia están  m ás y  m ás enojado.^ 
contra lo s  dem agogos.

G E R O G L Í F I C O .

f : :  . • :  e
(La solucion en el itúmer o próximo.)

SOLUCION AL GEROGLlFiCO DEL NlÍMEilO AJÍTERIOR.

¿iVfl d ije  que solo comedia y  nada m ás era el amor 
de ’la, gente ra d ic a l á la  jusiic ia 'í

Han rem itido la  solucion  al gerog lífico  d el núm e­
ro anterior, lo s  Sres. T. L l., de R eus, y  B. N ., de Va­
lencia .
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